
- 314 -

CAPITULO IV. 

DISCIPLINA. 

Objetos y útiles necesa.rios para conservar la disciplina. 

Las mejores disposiciones de nn maestro y sus mayores es
fuerzos serían del todo estériles si no consiguiese oblio-ar á sns 
discip~los á recibir la dirección que les imprime, á s1guir sin 
confusión la marcha regular de la escuela, á respetar el orden 
establecido, á aprovechar y dejar aprovechar á los demás las 
lecciones dadas á todos; en una palabra, si no sabe mantener la 
disciplina. Para este objeto se adoptan en las escuelas varios 
principios y reglas, y se usan -carios objetos y utensilios, que 
son de los que primero vamos á ocuparnos. Ante todo, en las es
cuelas mutuas especialmente, el maestro necesita un silbato; el 
cual emplea, ya para llamar al orden, ya para dar diversas dis
posiciones, como por ejemplo, paralizar la marcha de los ejerci
cios, ordenar éstos, etc. 

En toda clase de escuelas, la disciplina exige algunas cam
panillas, con las cuales los inspectores de orden y de clase, y 
los ayudantes, llaman la atención de los niños para la variación 
de ejercicios y otros usos que quedan explicados. 

Hay necesidad también en las escuelas de 1!ales 6 billetes de 
premio. Son éstos unos pedacitos de papel encolados sobre un 
cartón, y en los cuales se lee la frase Recompensa al merito. 
Para conseguir estos 1!ales, se necesita haber obtenido 1Jeinti
qinco puntos bue,ws, que conceden los inspectores, ayudantes ó 
rnstructores. 

Hay asimismo otros billetes ó vales que concede el maestro 
á dichos funcionarios, y que no se distinguen de los de los ni
ños sino en la palabra instructor, ayudante ó inspector. 

Para canjear estos vales, se usa en las escuelas de otros 
billetes de mayor tamaño y hermosura, que llevan escritas las 
palabras carta de mérito. Cada una de éstas vale diez billetes 
comunes. 

Diez cartas de mérito valen nn premio, qne debe consistir en 
algún objeto de Yalor, como paquetes de plumas, lapiceros, car
tabones, libros, cortaplumas, etc., etc. 

Es conveniente que haya también en las escuelas un cuadro 
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de honor. Debe ser éste de unas dimensiones regulares, y con 
un bonito marco. Ha de estar hecho de manera que pueda co
locarse en él con facilidad un papel marquilla, orlado, en el 
cual se inscriban los nombres de los mejores discipulos de la 
escuela. 

A fin de que no salgan á la vez varios niños de la escuela du
rante los ejercicios, debe haber al lado del inspector de orden, 
encargado de conceder los permisos de salida, un circulo de 
cartón cubierto de un papel pintado que llame la atención y 
con un agujero en su centro. El niño que obtiene el permiso de 
salir, coge esta señal y la coloca en un clavo de cabeza dorada, 
que debe haber en la puerta de salida que conduzca á los retre
tes, y cuando regresa vuelve esta señal al inspector. 

A todos estos objetos, destinados á sostener el buen orden, 
deben agregarse ws registros. Son estos uno de los medios más 
poderosos de sostener el orden y la disciplina en una escuela; 
he aquí los _principales: lib1·o de matricula 6 clasi.ficaci6n, los 
cuadros de clasificación y el registro diariodeasistencia. A estos 
puede agregarse el registro de gastos é ing1·esos y el de corres
pondencia. 

El libro ó registro de matricula ó clasificación debe conte
ner, en otras tantas columnas: 1.0 , el número de la matricula; 
2.o, la edad de los niños; 3.0 , los nombres y apellidos de los ni
ños; 4.º, los nombres y apellidos de los padres; 5.0 , la profesión 
de éstos; 6.o, su casa habitación; 7.0 , la fecha de la entrada en 
la escuela; 8.o, la clasificación de los niños en lectura, escritu
ra, gramática, aritmética, dibujo lineal, geometría, etc., 9.0 , la 
fecha de su salida, y 10, las observaciones acerca de su carác
ter, etc. 
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El registro de gastos Ü71f11'esos sirve especialmente en las es
cuelas privadas, sin embargo que en las comunes hay siempre 
algunos gastos de que es necesario llevar nota.-Este registro 
contiene en la primera columna el nombre del niño; en la se
gunda, lo que debe, y en la tercera, la causa del gasto. 

El registro de correspondencia debe contener cuanto tenga 
conexión con la admiuistración de la escuela y las relaciones 
del maestro con las autoridades.-En la primera columna la fe
cha, en la segunda el objeto de la correspondencia, y en la ter
cera minutas de las cartas. 

§ II. 

Fundamento de la disciplina. 

La disciplina, como todas las cosas, tiene sus princ1p10s 
fijos, sus bases, sus fundamentos. 

El orden es á la vez principio y resultado de la disciplina. 
Si no hay orden en la clasificación de la enseñanza; si no se 
han subdividido los niños de una manera conveniente para que 
la acción del maestro y de sus subordinados alcance á todos y 
á cada uno; si los ejercicios no están calculados como corres
ponde; si no se siguen eu su alternativa las prescripciones de 
la naturaleza; si él maestro no explica con claridad, con méto
do, con atractivo; si prolonga demasiado las explicaciones; si 
no hay regularidad en los movimientos de la escuela; si cada 
cosa no ocupa el lugar que debe tener; si ha,r confusión y con· 
trariedad en las órdenes, en vano se esforzar1ael maestro en es
tablecer la disciplina. «Debemos estar persuadidos, dice Mr. Mat
ter, que no hay disciplina posible para los malos maestros. En• 
séñese mal, trátese de cosas superiores á la inteligencia de los 
discípulos, explíquese de una manera obscura y defectuosa, dé
jese notar que se habla sin concierto, y se promoverá un espíri
tu de ínsu bordinación que ningún castigo podra reprimir.» ,Por 
el contrario, dice otro escritor, no hay mejor secreto para conser
var la disciplina que dar una instrucción clara, animada é in
teresante. Pero no basta el conocimiento delos métodos, la trans
misión de los conocimientos, la clasificación y ordenada orga
nización de los estudios y los discípulos, si al propio tiempo se 
permite á éstos la falta de respeto á las órdenes del maestro, y 
la insubordinación en todos los actos de la escuela. Aunque el 
orden es la base de la disciplina, no es por si solo suficiente para 
establecerla. Es más; el orden absoluto es asimismo el resulta
do definitivo de la disciplina. Para obtener ésta, hemos de ba
sarla, no sólo en el orden, sino promover en los discípulos un 
amor constante á este mismo orden, que es el fundamento de 
todo bien, la condición esencial de toda belleza flsica y monl. 

» El orden en el trabajo es el medio más eficaz de hacerlo pro
ductivo. El orden es, como el trabajo, un maestro mudo; es el 
bienhechor de la infancia ... » 

- 321 -

•El orden asigna á cada cosa su término, y por consiguien
te señala á cada uno su tiempo y su lugar. Clasifica, distribu
ye, arregla, proporciona, encadena, se opoue á la confusión y á. 
la casualidad; definirle es enumerar todos sus beneficios. 

»¡Véase cómo los simples movimientos del cuerpo se hacen 
más faci!es por la regularidad! Obsérvese la marcha del solda
do, las rápidas operaciones del obrero, la agilidad del baile. Allí 
se encuentra economía de tiempo, diminución de fatiga y eje
cución más perfecta. Las fuerzas del cuerpo se desarrollan, y 
sus órganos adquieren más flexibilidad y precisión por medio 
de un ejercicio bien arreglado. La salud misma se conserva ó 
se restablece mucho mejor por un régimen de vida bien orde
nado, que por la asistencia del médico. 

»El orden es eminentemente conservador. ¿Se quiere garan
tir los objetos del deterioro y prolongar su duración? Cuídese 
desn arreglo. ¿Se quiere encontrarlos cuando se necesitan, y te
nerlos siempre a mano? Colóquense con orden. ¿Se quiere mul
tiplicar los recursos? Póngase o_rden en los negocios. ¡;Se quiere 
enriquecer por medio de la economía? Póngase un severo orden 
en las rentas y en los gastos. ¿Se quiere economizar el tiempo, 
el más precinso de los tesoros? Póngase orden en la distribución 
de todos los momentos, en la distribución de todo el día. El des
orden crea mil dificultades, mil embarazos ... El desorden es la 
causa más común de la ruina. El orden es todavía más necesa
rio á las familias poco afortunadas; es para ellas indispensable 
condición para su comodidad y para su seguridad; cuanto me
nos se posee es más necesaria la economía. 

,Habituándose, pues, y adquiriendo gusto al orden, obten
drán los niños lo mas útil para su salud, para su carrera indus
trial y para su bienestar futuro (1)., 

«No menos importante en la vida intelectual que en la vida 
física, el orden, que entonces se llama método, es el más pode
roso auxiliar de todos los esfuerzos del entendimiento, como 
de todos los trabajos materiales. Las ideas más comunes adquie· 
reo mérito y producen alguna vez un grande efecto, cuno
do están convenientemente dispuestas y rigurosamente orde
nadas; los pensamientos más sublimes, los más bellos, son es
tériles casi siempre si no esta□ coordinados. Encomiéndese á 
un hombre de talento un asunto complicado, dificil; á medida 
que lo estudia se amontonan sus ideas, entrevé respuestas para 
todas las preguntas, pruebas para todas las citas, explicaciones 
para todos sus pensamientos; mas si no sabe clasificar todos 
estos materiales y tomarlos uno después de otro para pulirlos 
y adaptarlos al conjunto, su entendimiento, pasando á la ven
tura de uno á otro, lo empezará todo y no terminará nada; se 
agotarán sus fuerzas por haber acometido demasiados obstácu
los á la vez; se obscurecerá su vista por querer abrazar dema-

(1) Mr. De-Gerando, Curso normal de maestro,. 
21 
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•M.;t •• ~-fl ~-1~ m l,.,...un,-J:&...,1 ~ ~te de loe obe&6coloe1 Ollya;~ 
Jütií le ih1'Dl&ria, el loe abordara uno por uno. late e, el~ 
-lé.\t~ ftritll8 qee, separada, podria roml)er)u ua aiAe; 
1. ~ ,e reslatiii1n al brazo mas robusto. Y ademú, iqiit 
i,bder no adquiere la relle:r.ión cuando conoentnda en tal ó
iltet objeto especial. ha aabldo apartarse de toda preocnpacill!J 
$U8Aal ¡Cutl ee la idea que no llega l ser fecunda, cuando • 
·pirada de toda otra y puesta como en reüe•e, ocupa todo el -
~imieuto y absorbe por 11 sola toda 811 energlal Si ae 1111W 
iillemilir loe propios pensamienioa, de hacer comprender l 11111 
óti'OB aquello de que eall peuetrado uno mismo, ¿quién ifl'Dl)III 
et6ll ln~pensable ea el orden para la claridad, y oómQ ,e ~• 
8aa1I 6 del>llftan loe argomenioa por la manera mll 6 lllflllOI 
JWill de d!sJ!onerlos? Def orden .eaei depende el buen é:r.Ho e 
'-ido trabajo intelectual. 

,Bn una esfera mle elevada todavía, en la vida moral, el or, 
hn ea el bien en su perfección; por eso liene una bellesa Qllf 
ireduee :'( IITl'88&ra por af misma IL las almas generosas; por eao 
~, aer una neeealdad para loe que han aabido apreoiar-n 
uealito y su e:r.oelenoia. Este es el cuadro admirable que prt-
111111a una 'rida que tiene la vinud por gula, eu la que todo '8t6 
a'bórdlaado l la idea del deber, en la que todas las aooloQl 
!)lledecen leste lolo móvil. Hl que ha adquirido el lllbito• 
cóllformar 111 conducta al orden, no puede ceder sin rep~
cláll un movimiento desordenado, le ofende el mal por ea ~ 
lllli deformidad, lo mismo que una falsa armonía hiere an cilll6 
dell\iado· bnsea la conformidad en sas acciones, y 111 buen 
~ U:oral, prescindiendo de cualquiera otra conai~ 
ÍHI il611da, ea Jl&I'& él nna e:r.oelente 11roteoción contra la • 
díloólón del mal. • 

,Bemoe dicho bastante para hacer comprender al maes_tro 
la importancia del orden en una esoaela. El orden material, 
útil por 11 mismo para la conducta ordinaria de la vida, ee COII• 
dlclón lndispenaable para el buen é:r.ito en loe estadios, OU,-Ol-
reeoltados y regularidad aaegura; ee e1eooial para el -111id~ 
_.to de Tas buenas costumbres, que ao se eoDSe?Van en oaal, 
quiera reunión de niilos sino con la mu exacta vlgllanóla. ~ 
gll'4Jldo primero el orden material, ea como el maeatro pedri., 
establecer el orden intelectual y moral; asi es oomo ou~ 
el ~te objeto l que ae dlrige_todasu vida de trabajos, !le7ati• 
ga 'I de aeriflclo~: la educación del cuerpo, la educación cltl 
~dlmlento, la educación del eorazón (l►- • 

Pero el orden y la diaelplina penden ea gran parte dél • 
ceD'diente que adquiera el maestro 10bre sus disclpulos; por 

(l) -·· 

.... l!íW ... ,,.~ .... * Ü ilacir. BI UliOfl'ti el,_. 1liiü 
~ .....,11#,.mlllu, 1 el que- ai.r paclte 

U'ilielk1ile _.,. 1111 líüoa; peN> l tie elllér • 
liliiííPN el l'MPf)lo que nue de fa eetilnaelón ea que..- &liil 
jele,a. la familia, c-a:,::J°'idad ae t'llnda di! eal08 lb _. 
IOllllimoe moliTOS. obrar en ciroullll&anciu dadai ·pqr 
• • peranaalón, es un gnan mal. Be neceslirio que una~ 
- tutituya mnchu veces á la rellexióD y que - o""'hN!lda 
illii replieL <Hay momeaioa en el our10 de la ednc,ae~óa; 
,-n en el cuno de toda la vida, en que la dilación qoe 
1111 raeiocloios 1erla suficiente para hacernos caer en el m 
llW8 qalaiétames evitar, y_ en los qne ea indlapensable que Cllldai. 
tres a la autoridad eia haeer ninguna observación {l).> 8elk 
:JOr tanto 11D graye error creer (¡11e loe niilos pueden dirlaine 
i!_e;mpre p0l' la perención y sin hacer uso de la autoridad:. Si 
9na ve1 deben 1118titairae l ésta laa amoneataoionea, en-. 
elile-0&808 debeba~:fileane aquélla. Lo que importa es que la 
!úUDridad 8'l&é a en el legitimo ascendiente del muer~ 
,toe la baya adquirido éste por el amor que le profesen sus 
~. -,- por el respeto, hljo de la ~macióo. De la autoridM 
111ct aetul'álmente la obediencia habitual, pronta y voluntaria. 
'la'tiWienola que aoatiene la subordinación hasta en auseneJa 
jtj¡ maestro. •Hemos visto, dice Horner, conducirse todo utt 
ilfa 1111a -uela de algunos centenares de niiloe con una rep-

1- un orden perfectos, en ausencia de toda pel'8Qlla 
capaz de eJeroer la menor sombra de autoridatJ. La la. 

~•ocia d"el maestro,_ ayudada por disposiciones secundarllls, 
MDfiunaba bna inflnldad de niilos1 que hubieran tal vez clooair 
-4o-como una gloria reslatir a fa aooión de la fuel'Z&' J11á:. .... 

§ III. 

Xadlpll ele ~r., COIINl'YU I& dteolplln• 

Acabamos de Ter que el orden auxiliado por la autoridad 80D 
1$ dóa fundamentos capitales de la disciplina. C11anto, paea

1 4!iólld-al afianzamiento de esfos dos poderoBOS móviles, se,a 
~cnente el medio mlt seguro de establecerla Y. conservarla. 

'l'bd.o a6r Inteligente ve y conoce la bell\111 del orden. Loe 
... oomo loe hombre., comprenden esta belleza, y por conai;, 
~lente, la tarea del maestro oonmete en deearrolíar en enoa 
tlle -llmiento en cierta manera natural é inslinCivo. Jara 
®ueguir el orden moral ha de aomenza~ por eatablecer ef 
•tetW. Lóa Dlftos loaprecian.11 entoneea en ao jlllto valor, 7: 
OOlioíleN.n ,e¡ bien que lee re.alta de obsel'ftl'lo, 



- 324 -

Por lo que hace al ascendiente del maestro, y al estableci
miento de la autoridad, mencionaremos aqui algunos principios, 
cuya utilidad ha demostrado la experiencia, y que extractamos 
de una obra que hemos traducido. 

«Primeramente lia de procurar convencer el maestro á, sus dis· 
cipulos de que ét es su amigo, que su objeto es que adelanten, . 
y que no desea otra cosa que su bien; teniendo siempre pre
sente que las más bellas protestas de amistad y de afecto no con
vencen, si las acciones no están conformes con las palabras. 
Les probará que él es su amigo, manifestándose mucho menos 
ocupado en sus comodidades y placeres que en el bienestar de 

, ellos. En una palabra, ame á sus discípulos, y ya habrá avan
zado mucho en la cíenc'a de dirigir una escuela. 

»No dé jamá,s una orden sin estar 1·esuelto á hacerla cumplir. 
Establecer reglas sin tener tiemp_o ni carácter, ó tal :ez t?i in: 
tención de hacerlas observar, es rnculcar la desobediencia. Si 
se hace una promesa, cúmplase. ¿Se ha dicho formalmente que 
al descuido de un deber seguirá un castigo? Que estén, pues, 
seguros los discípulos de que se impondrá. ¿Se ha mandado 
hacer a un niño taló cual cosa? Procúrese que se haga exacta
mente del modo que se ha prescrito. Téngase este principio 
bien fijo en la memoria, y no acontecer/,. el imponer órdenes ó 
prohibiciones con precipitación Siempre es indispensable la re
flexión al que ejerce la autoridad sobre una reunión de hombres. 
Sin embargo, esta reserva prudente no debe confundirse ccn 
la negligencia. La prontitud es el alma de la disciplina, parti
cularmente cuando se ejerce sobre un número considerable. 
Debe reflexionarse antes lo que se ha de obrar; pero investigar 
aún lo que se ha de hacer y cómo, cuando llega el momento de 
la acción, es el medio de no ejecutarla. 

»Esfuél'cese el maestro en promo1Jer y fomentar en su escuela 
un sentimiento general de amor al orden y al bien. Todos los que 
han tenido relaciones con los niños reunidos saben de cierto 
que es casi imposible mantener largo tiempo y con fruto una 
medida que tiene contra si la opinión general. Uada escuela, por 
pequeña y humilde que sea, tiene su atmósfera propia, se en
cuentran establecidas en ellas ciertas ideas que dan un caracter 
particular á toda la reunión, y estos sentimientos y estas ideas 
están determinadas en general por un nt\mero muy limitado 
de discípulos, que son los espíritus influyentes de este pequefio 
mundo. Según que la conducta del maestro sea más ó menos 
recta, más ó menos prudente, estos jóvenes demagogos le 
opondran un obstáculo real, ó por el contrario, serán los auxi
liares más útiles de su poder. Ordinariamente estos niiios son 
del número de los más malignos y de los más insubordinados. 
La energía natural de su carácter, los recursos de su espíritu y 
la conciencia de su vigor tienden á hacerlos turbulentos y re
beldes. Es, pues, de la mayor importancia que llegue el maes
tro á ganar su afecto, á servirse como de un instrumento de la 
actividad de su espíritu, y á conseguir su cooperación y su 
alianza, porque de ellos no hay que esperar la neutralidad. 
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, » Haga el maestro todos los esfuerzos para establecer en la es
cuela un buen espíritu, capaz de rechazar al instante todo lo 
que tienda a turbar el orden y la tranquilidad tan necesaria á 
todos. Procúrese inspirar a los discípulos un deseo sincero de 
conseguir el objeto de sus estudios, y prevenirles coutra los 
malos efectos de la insubordinación y pereza, que no harían 
más que detener la marcha. Penétrese de estas ideos, piense 
sin cesar en los medios de obtener resultado, recurra a todos 
los que suministran las consideraciones religiosas, y no hay 
duda que lo conse¡ruira; la práctica ha demostrado que es me
nos dificil el éxito de lo que generalmente se cree. Una vez es
tablecida esta iulluencia moral, hace mucho más de lo que 
podrían hacer las reprensiones y castigos. Cuando el discípulo 
se ve condenado por el voto común de sus compañeros, no pue
de resistir a la fuerza de la verdad, y muchas veces se humilla, 
mas por la censura de sus iguales, que por la reprobación de 
sus superiores (l).» 

«Al hacer estas ohservadones no queremos recomendar el 
método adoptado en muchas escuelas, de formular el pensa
miento general de los discípulos en una serie de reglas forma
das por ellos mismos. Censuramos todo lo que tienda a dejar 
que los niños se gobiernen por si mismos; porque de esto re
sulta el que se debilite el respeto y la subordinación á los supe• 
riores, pérdida y malogro de un tiernpo precioso y aniquila
niento de aquellas reprensiones particulares y amistosas, que 
sólo producen efecto cuando no pertenecen á una legislación 
escrita. Por lo demás, hay una multitud de circunstancias en 
las que se necesita toda la madurez y un juicio sanamente 
ejercitado para apreciar bien taló cual acción particular. 

»A fin de obtener el género de ascendiente que el maestro 
desea, ademas de lo que hemos dicho sobre los ninos influyen
tes de la escuela, es esencial asegurarse la confianza y el afecto 
de todos. No puede, es verdad, obrar con cincueuta ó cien niños 
como un padre con su hijo; no puede linsojearse de conocer 
perfectamente los rasgos distintivos del caracter de cada uno; 
no puede observar á todos sus discípulos cuando están en la 
calleó en los campos, ni descubrir, cuando no están á su vista 
ni bajo su vigilancia, las intenciones ni los principios de sus 
acciones; y sin embargo, puede hacer mucho para ganar hasta 
tal punto su afecto y estimación que estos sentimientos pueden 
tener imperio sobre ellos aun fuera de la escuela. 

• Oomié,1cese por oóse,·var itna estricta im,parciatidai con to
dos. Los niños tienen ojos de águila para descubrir uua injus
ticia; que todo, pues, lo que es ley para uno, lo sea para los 
otros. Sin embargo, el maestro tiene y puede tener preferen
cias, y aun debe hacer ver que sus disposiciones con respecto á 
los niños obedientes y estudiosos, son enteramente distintas de 
las q ne toma con los perezosos é insubordinados. Esto es justo, 

(1) ,voodbridgc: Enrnyo sobre el establecimiento de Hofwyl (de Fellem.berg) . 

• 
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y no debe producir ningún descontento. Pero que tales predi
lecciones no produr.can nunca el efecto de hacer doblar la re
gla en fa,or de alguno, cualquiera que sea; sobre todo, que 
nunc_a una desventaja exterior, un defecto físico, atraiga sobre 
un nrno el mal humor del maestro, las reprensiones y los cas
tigos, mientras que otro, más felizmente dotado, se entreo-a 
impunemente á sus caprichos. Un solo acto de injusticia ba~a 
para <le;truir para siempre la confianza de los niüos en su 
maestro. 

»Si debe conquistar el afecto de los niños, 1·espete su mane
ra de .<eutir. Los niños son de una sensibilidad extremada y 
se les hiere fácilmente en lo ,·ivo. La sonrisa con que bomb~es 
inse_nsibles é inconsiderados acogen muchas veces el entusias
mo rngenuo de un alma tierna, puede producir un mal irrepa
rable. •He conocido no niño, dice Horner, cuya existencia se 
había marchitado para siempre de esta manera. l"n desdeñoso 
sarc_asmo babia rasga_do su alma tierna y llena de coufianza; 
babia agotado en un rnstante su amable sensibilidad, y había 
hecho retrocederá rn origen, de donde no salían ya, las dulces 
expansiones de su afecto.» 

» Cuide el maes/1·0 de ser exacto en seg1ii1· su plan de con
duc[a . Portese hoy como se portó ayer y como quisiera portarse 
mauana. Y no nos es fácil, por cierto, estando sujetos, como lo 
estamos, á tantas ,ariaciones en nnestra salud y en el estado de 
nuestro ánimo. Pero la evidente importancia de una conducta 
umforme debe pm,ernos en guai-dia, no sólo contra las trans
porte~. de cólera y de enojo (pues no los conocemos en un maes
tro), sino también contra aquellas pequeñas irreo-ularidades en 
la conducta, que provienen del olvido ó del capricho. A fin de 
preservarse de este mal, es preciso tener pocas reglas, pero 
Yelar para que sean bien respetadas. 
. »En fin, para evitará los niños la mayor parte de las oca

siones de turbar el orden; para aniquilar casi todos los obstácu
los que la ociosidad de los discípulos hace nacer contra una 
buena disciplina, hágase de sue1·te que cada niiio tenga presente 
un_a ~osa út,t iue hacf?' y un motivo pa>'a no descuidarla (1). Esta 
max,ma podna por s1 sola reemplazar un gran número de re
glas de disciplina: en el sistema de enseñanza mntua en el 
que se aplica con extrema facilidad, es una rle las prin~ipales 
cansas de los buenos efectos que es capaz de producir. El maes
tro debe, pues, tenerla siempre presente, cualquiera que sea el 
sistema que adopte. Uno de los g-rar;des defectos del sistema de 
enseñanza individual proviene de desechar en o-eneral la apli
cación de este principio; porque si la ociosidad es para todo 
hombre la madre de los vicios, induce al discípulo al o-unas ve
ce~ á las faltas más graves, y siempre por lo menos f aquellas 
m,l rnfracciones de la regla, que no tardan en destruir la disci
plina y hacer imposible el buen orden . 

(1) José Lancilster. 
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»Hemos insistido muchas veces en la necesidad de una con
ducta uniforme con todos los discípulos. Hay, sin embargo, 
úna circm1stancia que puede introilncir alg·nnas modificacio
nes, y es la entrada de unevos discipul_os en l_a escuela. En ge
neral un niño recibe sus más fuertes 1mpres10nes y forma sus 
ideas'sobre el régimen de la escuela según el modo _con que se 
Je ha trata,Jo en las primeras semanas que ha existido. Es "!-e
nester, pues, guardars~ igualmente de ten~r un:i- excesiva m
dulgencia, que no podna durar, y de una rnflexible sevendad, 
que introduciría pronto el dis_gusto y desaliento entre los_que 
uo están habituados a la disciplma de la clase. Con los discí
pulos nuevos, particularmente, debe templarse la firmeza con 
mucha dulzura. Pero debe cesar toda consideración particular 
desde que la experiencia de alg-u_nos dfos haya_ h~cho compren
der al recién venido las exigencrns de la disciplrna, desde que 
el ejemplo de sus compañeros le baya ensenado cómo puede 
someterse a ella.» 

Además los niiios no son tan enemigos del orden como se 
dice . No qu'errán los medios por los que cree el maestro deber 
asegurarlo; pero una vez establecido el orden, los niños están 
;nás contentos siempre, y conocen el bien que les re~nlta de él. 
J;na disciplina exacta y aun severa, con tal que sea Justa, hace 
que los discípulos no tengan odio_á la escuela m al_mae~tro. 

Hemos dicho que el mejor me_dw de obtener la d(sciplma es 
obligar á los discípulos á la sumisión por el ascendiente moral 
del maestro fundado en el respeto y el amor, y por la aphca
ción consta~te del espíritu :i un objeto útil. ;Feliz la escuela 
donde basten tales medios! Feliz para el maestro, porque su 
encargo será suave y paternal; feliz para los discípulos, porque 
adelantarán en sus estudios por un camino que les conducirá 
al bien y á la virtud, sin hacerles conocer la,s más duras pesa
dumbres de la infancia. La disciplina llegana á su perfección; 
ni aun tendría necesidad de castigar las faltas de los niños, 
porque sabría impedirlas ó prevenirlas . . 

Pero ¿qué maestro se atreverá, desde lu~go, á garantir tal 
éxito cuando en vez de una educación particular tenga la di
rección de una multitud de nmos de quienes apenas podrá estu
diar el carácter? 

En las escuelas poco numerosas, la influencia fundada úni
camente en el amor y respeto al maestro, es sin duda mejor 
que otra cualquiera para estimular la actividad y sostener los 
esfuerzos. La satisfacción del maestro, cuando saben com_Pren
derla los discípulos, es su mejor recompensa. Pero seria un 
error fatal querer limitarse en una escuela compuesta de ciento 
ó doscientos niños, á un plan formado para una _ escuela de 
pocos discípulos, q ne viven bajo la dirección ó vigilancia más 
inmediata del maestro. Cuando éste se encuentra colocado al 
frente de una centena de niños que apenas ve algunas )lor_as 
cada día, no puede obrar como obrarían los padres; le ~s indis
pensable en tal circunstancia contar con toda la eficacia de nn 
poder que se apoya en frecuentes y familiares relaciones, De 



- 328 -

aquí resulta la necesidad evidente de emplear por lo menos en las 
escuelas numerosas, por supuesto en las precauciones convea 
vientes, un sistema regular de premios y castigos. 

Además, ;,no tienen el maestro y los discípulos los defectos 
de la naturaleza humana, para disminuir por una parte su impe
rio y elevar por otra una multitud de obstáculos inesperados? 
Seria una temeridad abandonar por principio todos los apoyos 
de la debilidad, todos los remedios enérgicos contra el mal cuya 
eficacia acredita la experiencia. Sepamos emplearlos cuando 
haya necesidad, aunque sólo sea para tener tiempo de aprender 
a pasarnos sin ellos. Guardémonos de aquellas teorías ignoran
tes del corazón humano, que proscriben para dirigirá los niños 
los castigos y recompensas, cuando Dios los ha juzgauo nece
sarios para dirigirá los hombres: las leyes de la e;cuela, como 
las de la sociedad, tienen necesidad de una sanción para ser res
petadas. Pero es muy esencial comprender bien cuál es el obje
to de esta sanción, y cuál debe ser su espíritu; es menester evi
tar un error deplorable y demasiado común, que consiste en 
fijarse en los medios sin considerar el fin. 

De los premios y castigos en general. 

Considerado un buen sistema de premios y castigos como 
un elemento indispensable, si bien secundario, para estable
cer y conservar la disciplina, es de una suma importancia para 
el maestro conocer los principios en que ha de basarse aquél. 
Desgra0iadamente no se ha fijado hasta ahora la atención en 
un asunto que tanto puede contribuir, no sólo á sostener la su
bordinación en la escuela, sino á formar el carácter moral. El 
principio dominante de todo sistema de premios y castigos 
debe ser el inculcará los niños la idea eminentemente justa y 
moral de que en último resultado la felicidad se sigue al bieu 
y la desgracia al mal. Sin embargo, aunque los premios debe 
procurarse produzcan una agradable impresión en los niños, ha 
de ser sólo para que se asocien las ideas de felicidad con las de 
las buenas acciones. El niño no debe ver jamás en el premio 
el precio de la honradez, de la aplicación y del buen carácter, 
sino una especie de gratificación con que Dios le recuerda 
el cumplimiento de sus deberes. Es necesario que el niño 
sepa qué son deberes y que está obligado á cumplirlos. «El 
que no está acostumbrado a obrar bien sino con el objeto 
de obtener recompensas, dice Rendu, es un mercenario; el que 
no tiene otra mira que conseguir las alabanzas de los hombres, 
es esclavo de la vanidad; el que no obra sino para tener el 
placer de una pretendida superioridad, es victima del defecto 
más deplorable, del mas culpable á los ojos de Dios, del orgu
llo. Una recompensa, añade, sólo debe considerarse como un 
recuerdo agradable de una buena acción: su objeto es conser-
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varen el alma la memoria de la aprobación que un superior ha 
concedido á una buena conducta.• 

A este primer principio, que debe dominar en la aplicación 
de las recompensas, debe asociarse el de la justicia en su distri
bución. «Si dais premios, dice Hall, concededlos tan sólo al que 
tiene verdaderamente algún mérito como niño, y no á la capa
cidad física ó intelectual solas. Al que es de corta capacidad no 
debe castigarse por este defecto de la naturaleza, ni las buenas 
disposiciones que Dios ha dado á un niño merecen los elogios 
del maestro.» Por eso conviene haya premios de distinta natu
raleza para poder distribuirse entre muchos niños, de manera 
que apenas pueda quedar alguno sin obtenerlos. Como las ideas 
que se han de asociará estos premios no son las de un vil sala
rio, sino las de un recuerdo agradable en el cumplimiento de 
uu deber, capaces al propio tiempo de sostener una j usla emu
lación, sin que degeneren en envidia ó celos, uo bay temor de 
que se cometan injusticias en su distribución. 

Según ya dijimos, si los premios han de recordar la felicidad 
que acompaña al bien, los castigos han de asociar en los niños 
las ideas de pena y mal. Por eso no deben emplearse los casti
gos sino para desviar de hacer el mal, y no por obligará hacer 
el bien. Cuando un niño ha delinquido maltratando á otro, cas
tíguesele por la falta cometida; el recuerdo del disgusto que le 
causa el castigo le hará conocer el que ha causado, y esta aso
ciacióu de ideas uo puede menos de ser provechosa. Pero cuan
do el castigo se impope para corregir la pereza, para obligar al 
estudio ó para inducir a la ejecución de una buena acción, 
la asociación de ideas que de aquí resulta, lejos de producir un 
bien, origina uu mal. El hombre ama instintivamente lo que 
causa placer, y odia lo que le proporciona un disgusto, un 
malestar. Por eso el castigo que se impone por la pereza no 
engendra jamás amor al trabajo, y el que se impone para obli
gar al estudio ó para excitará la compasión ó á la caridad, no 
producen jamás el efecto apetecido. El uso del castigo para obli
gar al estudio y al trabajo sólo puede emplearse como un reme
dio heroico, y más bien como pena de la desobediencia que como 
legítimo estímulo. 

Mr. Rendu aconseja en la aplicación de los castigos la obser
vancia de los principios siguientes: 

«Es me1iester que todo castigo se imponga con seriedad. De lo 
contrario no puede tener más que malas consecuencias. Un 
castigo no puede producir ningún buen efecto, si no hace im
presión en el culpable. Vale mucho más no castigar que impo
ner una pena ilusoria. 

» P1·ocúrese que no influyan jamás en el castigo los arrebatos 
de mal humor. Nunca deben estar autorizados los niños para 
creer que su maestro, corrigiéndolos, cede á las mismas pasio
nes que les han hecho faltará ellos mismos (1). Asi, si se tiene 

(1) Fellemberg. 
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que castigar una injuria que se le ha hecho personalmente, 
hágalo sin precipitacióo, con extrema sangre fría, con una 
moderación constante. De otro modo verán los niños en él un 
espíritu de vengauza, y el sentimiento del maestro les hará 
comprender que en lug-ar de sufrir enteramente su acción, 
ellos tienen también acción y poder sobre él. Las faltas deben 
correg-irse con piedad, no con cólera. 

»Et cast(qo debe sei· proporcionado á la magnitud del mal 
que hay en la misma acción, .if no 1i las matas consecuencias que 
puedan resultai· de 11na acción, sin que sea culpable. Si no se 
persigne la mala intención, si no se castiga sino en proporción 
<le la falta apareote, y tal vez involuntaria, que se ha cometido 
en ia clase, hace el maestro una injusticia y se expoue cierta
mente á per1ler de hecho el afecto de sus discípulos . Es menes
ter que su conciencia les repruebe todo lo que se les castiga. 

»Esctícbese esta corta anécdota, referida por el sabio Salz
mann (l}.» 

,Se paseaba una niña en un jardín de su padre, lleno de vio· 
Jetas. ¡Oh, exclamó saltando de alegía, qué hermosas floreci
llas! Voy á llenar mi delantal, y haré un ramillete para mi 
mamá. Al instante se puso de rodillas, y cogió fü:>res con acti
vidad hasta que llenó su delantal: después fué á sentarse bajo 
de un árbol, y formó un soberbio ramillete. Ahora, dijo, voy 
á llevarlo á mi querida mamá, que se pondrá contenta y me 
abrazará. Para embellecer uu poco su corta ofrenda pasó al 
comedor; tomó alli un florero, puso en él ¡;u ramillete,' y alegre 
fué á encontrará su madre. Pero al subir la escalera se cayó, 
rompió el hermoso vaso y se dispersarou las flores por el suelo. 
Su madre, que estaba en la habitación inmediata, oyó el ruido 
y salió al momento. Al ver roto el vaso, sin exigir la menor 
explicación, castigó severamente á su hija. La pobre niña no 
respondió sino con lágrimas; pero esta injusticia babia herido 
dolorosamente su corazón, y desde entonces no llevó más 
ramilletes a su madre.• 

~N.o deben Castigarse sino las acciones que tienen alguna 
ma!wia. En cuanto á las faltas ligeras, propias de la edad, si se 
dejara al tiempo y al ejemplo el cuidado de corregirlas, se aho
rraría a los niños muchos castigos mal aplicados, y de hecho 
perjudiciales, porque los castigos no pueden vencer la inscons
tancia de los niños; además que el cuidado que se tiene de re
prenderlos á_ todas horas hace la corrección demasiado familiar, 
por consiguiente meficaz en casos de mayor importancia (2). 

»Xo se diga, pues, que la disciplina padecerá con este siste
ma: para las faltas de pura distracción, una advertencia hace 
tanto como un castigo, y tiene la ventaja de no gastar un po
deroso medio de acción. La experiencia prueba que los niños 
casti$'ados con más frecuencia, continúan siendo siempre los 
más 1rreflex1vos. 

(1) Art1; de edu~o.r bie1t (L loa 1U1io1, 
{2) Locke. 
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»Un niño olvida lo que le ha dicho el maestro, trastorna ó 
rompe alguna cosa; nada de esto tiene consecuencias ni merece 
castigo, ámenos que no se note mala voluntad, y que no haya 
reincidido después de las oportunas advertencias. 

»Los niños de caracter suave y tími,lu, rara vez cometen fal
tas, y en su caso, de poca consideración; el temor que natural
mente tienen á los castigos y el ejemplo <le los que obran bien 
bastan para hacerles cumplir con su deber; por esto en genernl 
no es bueno cartigarlos; basta una mirada para hacerles ver 
que no ha pasado inadvertida su falta. 

»En cuanto á los que son distraídos é inconstantes, es me
nester castig-arlos poco, porque tienen poca reflexión, y almo
mento de haber sido castigados vuelven á cometer la misma 
falta ú otra que merece la misma pena. Se podran prevenir sus 
faltas manifestándoles afecto, colocándolos lo mas cerca posible 
del maestro, á fin de poder vigilarlus mejor; poniéndolos entre 
los discípulos de caracter grave, y que no den lugar con fre
cuencia á reprensiones; en fin, dándoles de tiempo en tiempo 
alguna recompensa; este será el medio de hacerles poco á poco 
asiduos y afectos á la escuela (1). 

•Et castigo es efi.caz más bien en i·azón de su certeza que de sii 
severidad. La indiferencia y distracción de los niños es tal, que 
no les detendrá el pensar en las más severas penas, si al mismo 
tiempo no están firmemente convencidos de que estas penas 
son inevitables. Reflexiónese antes de ordenar un castigo, pero 
una vez decidido, ejecútese. El hábito opuesto bace que se pier
da la disciplina. Salvo en algunos casos excepcionales, la es
peranza del perdón es perniciosa. He aq11i con este motivo un 
ejemplo del que todo maestro pue4e sacar partido: 

»Cuando el duque de Malboroug·b y el príncipe Eugenio 
mandaban los ejércitos aliados, un soldado de la disisión del 
príncipe fué condenado por haberlo cogido robnudo. Este hom
bre estaba protegido por algunos oficiales, que hicieron gran
des esfuerzos por salvar su vida, é intercedieron con el prínci
pe, quien rehusó firmemente concederles el perdón del culpa
ble. Entonces se dirigieron á Malborough, que consintió en pa
sar él mism_o á pedir a Eugenio que sal.ase á aquel hombre. 
«Nunca, dijo el príncipe, he perdonado ni perdonaré á un la
drón.-¿Por qué? replicó Malborougb; de este modo sería pre
ciso fusilar la mitad del i-jército; vo perdono á muchos. -Bien, 
dijo el príncipe; he aqoi la razón por que vuestras tropas co
meten tantos estragos: yo no perdono nunca, y sin embargo, 
~penas castigo á nadie.» El duque insistió mas vivamente. •De
Jadme hacer una averiguación, respondió Eugenio: si con 
vuestro sistema de indulgencia no habéis hecho fusilar más 
culpables que yo, os concedo el perdón de éste .» Recibió las 
noticias qne había pedido, y el resultado fué completamente 
favorable al principe Eugenio. «¿Veis lo que es un ejemplo? dijo 

(1) Conifu1,fo tle las eacuclas cristicna11. 
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el príncipe; perdonáis muchas -.eces; yo no perdono nunca, y 
no obstante, ,eis que he castigado á pocos en mi ejército, por
que muy pocos lo merecen .» 

» Un ligero castigo y cierto, es mas eficaz que un gran casti
go de que no se tiene certeza (1 ). 

»Es meneste1· ,w castigar con precipitació,i. No apresurarse 
nunca á creer que un niño ha obrado mal. Investío-uese con 
cuidado la verdad, y muéstrese que las investigacio~es se ha
cen con el <leseo de encontrar inocente al acusado. Si queda 
absuelto, cou la prueba de su inocencia quedará satisfecho el 
maestro de las indagaciones que haya hecho; si resulta culpa
ble, tendrá por lo menos la convicción de que no le condena li
geramente. 

»Al 1·eprendel', no ltacerlo ni con tono de cólera ni de indi/e
renci_a. Esto es _ _casi tan dañoso como lo primero, porque per
suadirá á los nmos que se considera el castigo como el pago de 
una deuda que serán dueños de contraer siempre que estén dis
puestos ~ p~garla. El tono de las reprensiones debe ser pacifico, 
pero ser10 siempre y grave. 

•lfo debe destina1·se una !tora para los castigos, en la que su
fran ¡untos los niños las penas que hayan merecido. Salvo al
gunos casos particulares, conviene más á la disciplina que se 
ejerza sin llamar la atención general. Hacer conocer todos los 
castigos, es dar á conocer todas las faltas; en esto hay un es
cán?alo, porque por lo me!los neutraliza el bien que pueda pro
d~cir. el e¡emplo_ del castigo. Además, si cada ligera desobe
d1en_cia, ó cada hger_a falta contra la disciplina sólo pudiera 
c~~tlgarse e~ presenm~ de toda la escuela, ¿no resultaría que los 
mnos se harian rnsens1bles á los efectos de los castio-os con este 
continuo espectáculo, y se habituarían á ellos de todo que los 
temerían poco para sí mismos'/ Evltese, pues, este abuso, y en 
el caso de haberse cometido una falta grave el casti~o del nito 
culpable en presencia de toda la escuela, p¿r ser u~a cosa ex
t.raordin~ria, causará un poderoso efecto. Represéntese entonces 
este castigo público como una dura necesidad que experimen
ta el maestro con disgusto, y ciertamente dará así una lección 
saludable y eficaz. 
. » Nunca se debe del~qar á, otros el cuidado de imponer un cas

tigo por u,u, falta cometid1 e11 p1·~sencia del maestro; pero tam
poco debe ésto acepta1· el enca1'!JO de castiqar 1t11a falta que no pue
de apreciar. Sucede frecuentemente en 'un gran número de es
cuelas que los padres van á buscar al maéstro encargándole 
que castigue á sus hijos por su mala conducta e'n la casa pater
na: Y ¡cosa extraña! h_ay maestros que consienten en ser de 
este modo obJeto del od10 y del terror de los discípulos. Otros 
maestros, y este no es el menor abuso, toman el hábito, á fin 
de evitar el desorden y el fastidio que causan las correcciones, 
de comprometer á los padres á que castiguen en casa á sus hi-

(1) Beccl\ri11.. 
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jos por las faltas que han cometid~ en la escuela. Necesariamen
te ha de haber •lguna arbitrariedad en los castigos cuando se 
imponen por personas que no han podido apreciar la gravedad 
de la acción culpable (1) • 

He aquí ahora un resumen de los principios sobre los pre
mios y castigos, extractado del Manual de Horner. 

d. Puesto que lo que es bueno se ha de practicar tan sólo 
porque es bueno, sin consideración á los premios y castigos, 
deduzcamos que eu general no deben emplearse estos medios 
sino cnando no basten otras consideraciones para contener á 
los discípulos en el sendero del deber. 

»II. En todo el curso de la educación y Je la enseñanza, el 
maestro, fomentando la obediencia, la aplicación, el desarrollo 
de las facultades intelectuales y el amor al orden, llegará á ha
cer desaparecer todo motivo de insubordinación y de rebeld(a 
y de consiguiente los castigos. ' 

»III. Tan sólo el mérito, el celo, la aplicación sostenida, y 
no los talentos ni las dotes de la naturaleza pueden dar derecho 
iI. las recompensas. 

,En ninguna circunstancia se debe castigar la incapacidad 
y el poco talento. Nada puede justificar á un maestro que se 
permite castigar á un discípulo á quien no puede reconvenir 
de otra cosa que de tener un entendimiento naturalmente limi
tado {J . Wood) . Sólo la negligencia, la lig-ereza, la indolencia 
y los demás efectos de una mala voluntad son los que deben 
castigarse. 
. »IV .. Las reco~pensas deben agradar, estimular y recrear, 

sm excitar la vamdad, el orgullo, lll el amor propio. Por otra 
parte, los castigos deben desviar del mal, pero nunca deben 
ser de tal naturaleza que destrujan el resorte y la energía del 
mal. El maestro los impondrá siempre como una sensible nece
sidad. 

» V. Los premios y castigos se usarán con reserva y discre
ción, pues de otro modo perderían su ventajosa influencia. 
9uando se emplean con demasiada frecuencia, se hace el ánimo 
10sens1ble a las emoc10nes que deben producir, 6 bien se in
funde la falsa idea de que los hombres en todas sus acciones no 
se dirigen sino en consideración á lo que personalmente les es 
útil ó nocivo . 

• VI. Cuanto más se limita la vida del hombre á lo presente. 
y cuanto más joven es y está más sometido al imperio de los 
sentidos, más necesario es que el castigo ó la recompensa se 
sigan inmediatameute á sus acciones, porque de otro modo no 
producirían efecto. Por el contrario,/,. medida que el niño avan
za en edad, es preciso habituarlo á esperar la recompensa ó el 
castigo; es menester enseñarle á esperar ó temer las remotas 
consecuencias de sus acciones. 

(1) La mayor parte de estas advertencias están tomadas rior Renda del Ma
t&Urtl de Horner. 
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Entre las recompensas que pueden dispensarse en las es
cuelas, ocupan el primer lugar los 1Jales, por ser de_natural~za 
aplicable á casi todos los alumnos. Estos vales ó billetes, dice 
Rendu, recompensan los adelantamientos .Y buena conducta ~e 
los discípulos; honran á los qu~ los obtienen; p_ueden servir 
además de exención de los castigos á que los rnnos se hagan 
acreedores. Estas exenciones, en circunstancias ordinarias, tie
nen gran ventaja moral, pues sirven para librará los buenos dis
cípulos de las resultas de una ligereza, muy digna de excusa 
cuando no es habitual, ahorrando al maestro la sospecha de 
parcialidad que no dejaría de formarse contra él, si teniendo 
en cuenta 1~ conducta y adelantamientos anteriores de sus dis
cípulos deja de reprenderles por una falta que castiga en otro 
niño. P~ro nunca deben sustraer los billetes del justo ca~tígo á 
los que se hayan hecho culpables de alguna ,falta verdadera-
mente grave. . . 

«Han de saber los niños que el celo y el trabaJo soste_rnd_os 
pueden merecer la indulgencia d~l maestro por alguna m~1s
creción; pero que también estén ~ien persuadidos de 9.ue la ms
trucción nada es al lado de la virtud, y que el traba¡o más re
gular no excusará al que desconozca los sagrados deberes de la 
moral y de la religión. 

» Los billetes de satisfacción, como que acreditan los progre
sos morales é intelectuales de los discípulos y se distribuyen al 
fin de cada semana para llevarlos á sus familias, producen el 
excelente efecto de interesará los padres en la buena conducta 
y en los adelantamientos de sus hijos. Suministran el_medio de 
manifestarles su contento personal, y de conceder, s1 lo Juzga 
conveniente, á sus buenos resultados, ó por lo menos á sus es-
fuerzos, alguna ligera recompensa.~ _ 

Por manera que sirviendo los billetes de punto de partida, 
puede establecerse en una escuela el sistema de premios si-
guiente: . . 

1.0 El niño que responda bien, ganará uno ó var10s puestos. 
2.º El niño que gana el primer puesto, obtendrá la nota de 

primero. . 
3." El niño que se distinga P?r un progre_s9 ~ostemdo en ~l 

cumplimiento de sus deberes, u en la ad_qU1s1~1ón de conoci
mientos, recibirá un 1Jale ó bttlete de satis/acczd11, que valdrá 
veinticinco puntos. . 

4.0 El niño que se sostenga constantemente el pr1me'.o de su 
sección, cuando se le juzgue apto para pasará la mmediata su-
perior, será proclamado por e_! maestro . _ _ . 

5.º Si Ja conducta y traba,10 de un muo son eJeJ?plares, el 
maestro escribirá una c,irta de satis(accidn á su faml11a . 

o.º El nombre de los mejores discipulos se escribirá en un 
cuadro d lista de lwnor, doude permanecerá hasta que cometa 
alguna falta grave. . . 

7.º Si un niño hace una buena acción, el maestro. la recita
ra e1i 1Joz alta, dándole alguna otra muestra de aprecio en pre
sencia de sus demás compañeros. 
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Los instructores podrán conceder á los discípulos de su sec
ción hasta tres puntos. Ellos mismos adquirirán el derecho á 
cinco puntos, si llenan exactamente sus deberes durante el dia. 
El vigilante y los inspectores adquiriran el derecho á diez pun-
tos por el mismo concepto. . . . . 

Veinticinco puntos valdrán uu billete de satwfacczdn; diez 
billetes de satisfacción, una carta de riiérito; diez cartas de mé
rito, un premio. 

Estos premios se cambiarán tres veces al año por objetos de 
rnlor y util!d11d para los niños. 

§ VI. 

De los castigos que deben imponerse en las escuelas 
segUn los principios sentados. 

Antes de fijar los diversos castigos que consideramo3 única
mente de aplicación en las diversas escuelas, haremos una lige
ra apreciación de las cuatro clases P!incipales á que ¡:meden re_
ducirse. En efecto: puede haber castigos de konor, castigos de prt· 
1Jacidn, trabajosea;traordinarios y castigos ~01'Porales ó a/ljctivos. 

Lejos de ~reer, como algunos han escrito, que los mnos son 
poco sensibles al honor, pensamos todo lo contrario, y les supo
nemos extraordinariamente sensibles al mismo, si se ha sabido 
de·sarrollar en ellos convenientemente este sentimiento. Por lo 
mismo que los niños son demasiado sensibles al honor, se ha de 
procurar no debilitar este sentimiento con castigos humillantes, 
cuya repetición podría embotarlo completamente. Así, no nos 
parece prudente el uso de las tablas q~e suelen colga'.se á los 
niños con las palabras perezoso, desapltcado, etc. También des
aprobamos el uso del cuadro negro, y lo sustituimos con un re
gistro particular que sólo leerá el maestro . 

Los casti()'os de privación, cuando ésta no afecta al honor, 
tienen divers

0

os inconvenientes. En efecto, podría, por ejemplo, 
privarse al niño de la comida, de algún plato favorito, ó de al
gunas otras golosinas. Lo primero perjudica á la salud; y para 
lo segundo habría de ponerse de acuerd9 el maestr_o con los pa
dres ó parientes del niño, cosa que no es siempre fácil conseguir. 
La privación de la libertad en nu encierro, ó dejando al niiio 
en la escuela después de terminados los ejercicios de la mafiana 
y de la tarde, son castigos que pueden imponerse, pero que es 
necesario usar con mucha parsimonia. Cuando se deja un niño 
encerrado por mu.cho tiempo y abandonado á sí mismo, la ocio
sidad le impele á entregar.,e á prácticas nocivas, que pueden 
influir, no sólo en el desarrollo físico, sino en la formación del 
carácter moral. Dejará los niños en la escuela tiene el grave in
com·eniente de castigará la vez al maestro y al discípulo. Sólo 
durante las horas de recreo, c,rnndo éstas alternan con las cla
ses en alguna casa-pensión, puede adoptarse este género de cas
tigo, y aun entonces debe tenerse en cuenta que nunca se priva 

2.l 






